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Esta obra es propiedad de la 
autora, y  nadie podrá, sin su 
permiso, reimprimirla en Es­
paña y sus posesiones de Ul­
tramar, ni en los países con 
los cuales haya celebrados ó se 
celebren en adelante tratados 
internacionales de propiedad 
literaria.



P R O L O G O .

Tocar el Jatultiotro instra,' 
meato, cantar por música, etc., 
3on recreaciones tan lionesfeas, 
Que, para «bar bien de ellas, no 
ae necesita más ciue la  ordina­
ria prndenoia de tiempo, ín?»r 
y medida,(¿ía« FraneiscQ de S<tlei> )

B1 maestro que ha de tener la 
nuestra mujer, yo por mí quer-, 
ria  que fuese alguna mujer an­
tea que hombre, y antes su ma­
dre ó hermana que no alguna 
cstraQa.

{Auior aniiguo-)

No hay obra dedicada á la instrucción de la 
niñez—siquiera sea tan modesta como la pre­
sente—que no deha tener un significativo obje­
to. Desde los primeros años, quizá desde que 
el niño acierta á balbucir el dulce nombre de 
m adre, es deber de esta nTodelar en la blanda 
cera del corazón virginal las imágenes más 
tiernas y las más generosas inspiraciones. No 
es la casualidad; no tampoco la insistencia con 
que al niño se repite el nombre de sus padres, 
lo que le hace pronunciarlo con preferencia. 
Es sin duda que, por advertencia providen­
cial, reclaman ya de los que le dieron el sór, 
amor, protección y guia. Claro es que en esa 
edad, en la que apenas si servimos más que-



para seguir con nuestra vista las oscilaciones de 
una luz vivísima, nada comprenderíamos de 
cuanto decírsenos pudiera; pero desde que sa­
bemos querer, es decir, tener voluntad propia
__jy eso lo sabemos en edad bien temprana!
debe hacérsenos inclinar á querer lo bueno, lo 
útil y  lo bello.

La educación moderna, al adornar á la mu­
jer con conocimientos antes vedados para ella, 
ha duplicado las obligaciones de las madres 
respecto á sus hijos.

Prescindiendo de la educación del varón 
por estar dedicado este libro más principalmen­
te á las niñas—la enseñanza que ha de darse á 
éstas, debe estar encomendada á las madres. 
No estamos en los tiempos en que, como dice 
un autor del siglo xvi, «ha de aprender la mo- 
schacha juntamente^letras, hilar y labrar, que 
»son ejercicios muy honestos;» pero es razona­
ble que las horas que antes empleaba en tales 
ejercicios, las ocupe hoy en algo provechoso 
para su instrucción y porvenir.

Ya en aquellos tiempos y antes se decia que 
la mujer debia empezar desde la edad más tier­
na (de los cinco á los siete años) á imponerse en 
sus futuras obligaciones. Nadie, sin embargo, 
como la madre sabe comprender la época en que 
puede la niña insensiblemente empezar á em-



piear sn tiempo 5 no en atender á los cuentos 
de aparecidos y  encantadores con que suele dis­
traérsela, sino en adquirir alguna instrucción 
sin violencia, con sencillez y áun mezclando en­
tre  juegos la enseñanza.

El corazón de la mujer, tierno y apasionado, 
necesita algo á que añcionarse desde luego- 
Quita.1 la aridez al estudi o , y  la niña amará el 
estudio. Rodead el arte de alegres y  variadas 
imágenes, y amará el arte. Y en verdad, ¿no 
vale más oir modular por esas gargantas infan-. 
tiles las dulces melodías de Bellini y Mozart^ 
que las insulsas canciones que casi todas vues­
tras hijas cantan? ¿No aprovecharían más cua­
tro sencillos versos en que aprendiesen los ru­
dimentos de la teoría musical, que esas fábulas 
cuyos protagonistas, reyes y  princesas,, empe­
radores y  magas, acostumbran la imaginación 
á quiméricos afanes? ¿No es mejor conocer la 
vida de Beethmm y Haydn^ que la Bel gigante 
de las tres cabezas ó El enano de la casa del 
Buenddi ,

A las madres entregamos esta semilla del 
trabajo, para que ellas mismas la siembren en 
la tierna inteligencia de esos séres queridos. De, 
un arte que llaman dimno sólo pueden despren­
derse tesoros de bondad, de sentimiento y de 
pureza, que son las cualidades que debe desear



tina madre se cultiven en el corazón de su hija, 
y no hay que olvidar que las inclinaciones que 
se fomentan en la infancia, son las que sobre- 
■salen poderosas en el porvenir.

Unid, pues, los principios de la lectura con 
los principios musicales; amalgamad la forma­
ción de las palabras con la emisión de los soni­
dos; envolved en la práctica de las letras la teo- 
ria del arte, y en los ejemplos de moral la 
historia de los gónios creadores j y  habréis vos­
otras mismas, entre la risa de sus juegos, pro­
curado á vuestras bijas los medios de dar ali­
mento á la inteligencia y ternura al corázon. El 
amor al arte eleva el espíritu; el amor al estu­
dio lo vivifica y perfecciona; pues según un 
antiquísimo y profundo escritor, el entendi­
miento tiene tal condición, que «conla libertad 
se desmanda y con la ligereza se encumbra, 
con la sotileza penetra, con la viveza se conofee 
y con la ignorancia se derrama.»

Es costumbre muy generalizada el tener á 
las niñas, basta cierta edad, en el más comple­
to abandono respecto á instrucción, y luego sú­
bitamente rodearlas de profesores de artes, 
idiomas, labores, etc., abrumando así sus tem­
pranas facultades. Aquí viene á propósito la 
sentencia de Salomón: «el que se apresura está 
en riesgo de tropezar y de írsele los piés,» y el



antiguo proverbio: «dáte prisa despacio.» Esa 
es nuestro parecer: empezar pronto y  andar
lentamente. Las leyes mismas de la naturaleza 
nos lo indican. Nacemos, y  apenas comprende­
mos que puedan cerrarse nuestros párpados si 
no nos arrulla acompasadamente una voz cari­
ñosa. Nuestros juegos van siempre acompaña­
dos da alegres canciones. ¡Qué niña hay que no 
cante! Tal es en la infancia el deseo de expresar 
cantando la alegría del corazón virgen de cul­
pa, que las. niñas que nada han aprendido, que 
no han oido ni una obra teatral, ni un concierto 
casero, 6 inventan coplas, 6 repiten fatalmente 
las que oyen á ios servidores de sus casas ó á 
los barrenderos de las calles.

Parécenos, pues, que deben de ir envueltos 
en los primeros rudimentos de la lectura los 
primeros rutlimentos del arte, para tener en 
una sola dos enseñanzas, y  procurar así desviar 
la atención de las niñas de la frivolidad perju­
dicial, volviéndola á la instrucción recreativa. 
Con la primera, oiréis cantar á vuestras hijas 
coplas por el estilo de la siguiente, que se ha­
brán repetido en la cocina de la casa:

«¡Qué quieres Blás que te digá! 
abierta está la ventana; 
arrima ya la escalera 
que ya estoy sola en la casa,»
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Con la segunda pueden las niñas, sabiendo 

que cantan la plegaria del Moisés, entonar con
SUS voces de angelí

«Dirige desde el cielo
el vacilante pié,, 
sé tú  nuestro consuelo, 
alienta nuestra fél»

Entre estos dos sentidos, elijan las madrea



PRIMERA PARTE.

ADVERTENCIAS.

E] uso de este P rontuario no excluye el de 
ios catones conocidos, que antes bien facilitan el 
estudio de este.

Los nombres de compositores, óperas, can­
tantes y palabras consagradas por el arte, y que 
son de origen italiano, van en letra cursiva, 
para, que la madre ó profesor hagan la oportuna 
esplicacion del modo de pronunciarlas. Podía 
haberse puesto Gunod por Gotmod  ̂ Betóben por 
Beethoven  ̂ etc.; pero la vista de los niños, acos­
tumbrada á esta ortografía defectuosa, estraña- 
ría la natural cuando la viese escrita en otros 
parajes.

Por más que al componer este Prontuario se 
haya recordado preferentemente á las niñas, su 
estudio aprovechará lo mismo á los varones, por 
lo cual en el curso de las lecciones nos dirigire­
mos indistintamente á los dos sexos.



a, e, i, o, u
b, c, d, f, s, h, J, k, 1,11, m, n, 

ñ, p, q, r, s, t, V, x, y, z.
A, B, C,D, H, I, J,

K, L ,M ,N ,Ñ , 0 ,P ,  0,R,  S, 
T, U, V, X, Y, Z.

L E C C IO N  L

Do, re, mi, fa, sol, la, si, 
son, fin, voz, vals.

L E C C IO N  I I .

Ar te, al ma, ar pa, ai re
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ar co, bo ca, ba jo, bu fo, 
bo ga, co ro, can to, co da, 
de do, dé bil, du o, e co, fu 
sa, fa ma, fu ga, fá cil, gus 
to, gai ta, gé nio, há bil, jo 
ta, len to, lo co, li ra, la bio, 
la ud, lar go, lia ve, mar 
cha, mo do, ma yor, menor, 
ma no (1), ni ña, no ta, ne 
gra, o bra, pal co re al, sa 
ero, sal ve, se is, sol fa, to 
no, tan da, tan go, ti pie, te 
cía, tri o, vi vo, Pat ti, Gris 
si. Ma rio Pas ta Gol bran.

J  f
No ta, lia ve, ne gra, fu sa.
(i) Se han puesto algunas palabras no musicales por ser 

necesarias para la formación de los períodos de lectura
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L E C C IO N  I I I .

A ria, ac tor, ac triz, ac to, 
bai le, ban da, ba ria, blan 
ca, bre ve, bra vo, be mol, 
bor don, com pàs, can to,cla 
ve, can cion, cir co, da rin, 
da que, da vo, chan tre, chi 
llar, dan za, do ble, dra ma, 
dui ce, fagot, flauta, función, 
glo ria, gri tar, him no, jus to, 
len gua, li gar, li nea, lec 
cion, mur ga, o bra, pe dal, 
pau sa, pia gio, pul sar, pi 
fla, re già, rit mo, sa lon, sim 
pie, sig no, tam bor, ta ñer, 
te nor, tri no, triun fo, trom 
pa, vio lin, vio lon.
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Faus to, Lin da, Mo zart. 
Ver di, Wág ner. Ha ydn, 
Gou nod. Flot tow.

1 d semi-  ̂
ba rra, blan ca, bre ve, be mol,

C __  t
com pás, lí nea, pan sa.

LECCION IV.

A gu do, a le gre, a j 
te, ar tis ta, a fí 
ta, ba la da, ca pi lia, ca no 
ro, ca rre ra, can tan te, cal 
de ron, cán ti co, co me dia, 
co ris ta, con trai to, eons 
truc tor, di ri gir,



U

di fí Gil, e mi sion, es tu dio, 
es ca la, es ce na, es tí lo, 
en sa yo, fifa se o, fer ma ta, 
fi gu ra, fi as co, gar gan ta, 
gru pet to, i de a, in ge nio, 
li ga do, mù si ca, mi ni ma, 
mé to do, ma es tro, na tu 
ral, o i do, 6 pe ra, os cu ro, 
pal ma da, pi e za, pi a no, 
re don da, ro man za, ru ti 
na, sol fe o, so ni do, so na 
ta, so pra no, te a tro, tre si 
Ilo, te da do, trom pe ta.

Tra via ta. Tro va dor, A i 
da, Mo i sés. Lu ci a.

es ca la, li ga do, mini ma.
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O
re don da, cal de ron.

L E C C IO N  V.

Ar pe gio, ac ce sit, a 
yar, a plan so, be cua dro, 
bo qui lia, can ta triz, cor 
che a, cé le bre, cha ran ga, 
có mi co, con cier to, con jun 
to, cuar te to, cri ti ca, ciá 
si CO, cí ta ra, des tem piar, 
dia pa son, e jem pío, e xá 
men, en to nar, en de cha, é 
xi to, ex ten sion, ex pre sion, 
fa cis tol, fan dan go, ja le o.

gal, mor den te, 
noe tur no o
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ór ga no, or ques ta, pre lu 
dio, pró lo go, re nom bre, 
sus pi ro, re gis tro, si len ció, 
sen si ble, sa xo fon, tras por 
tar, soi ré e, ta ñi do, tam bo 
ril, zar zue la.

Ros si ni Bel li ni, Bet ho 
ven, Vic to ria, Mo ra les, 
Gue rre ro Men del sshon, Ta 
pi a.

 ̂ J
becua dro, cor che a, lia ma da,

n ~

oc ta va, si len ció.
L E C C IO N  V I.

A r  m o  ni a , ar gu men to, a pun ta dor, 
a cor de on, be ne fi ció, hoAr ca ro la^ ca m  ti
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co lo ri do, ca ri ca tô  com pa ñí a , con 

cer tan te, con tra  ba jo, con tra punto, co lo 
ri do, ero mà ti co, can ti nela, de sa fi nar, 
de sen to nar, e je  cu ta r , e mu la cion, fan ta  
sí a, ha bi li dad, i ta  lia no, im pro vi sar, in 
ter va lo, me lo di a, mi nu e ttô  nom bra di a, 
pen ta  gra ma, fwr ti tu ray pas to rei la  ̂ se 
mi bre ve, se mi ni ma, se mi to no, se re na ta, 
SOS te ni do, sin fo ni a, tes si tu ra, u ni so no, 
vi lian ci cos, va ria ciò nes.

Do ni zet t i , Mer ca dan te, Me yer he er, 
Pa les i/n na*

o J
pen ta  gra ma, se mi bre ve, se mi ni ma, 

SOS te ni do.

L E C C IO N  V II .

Ar tis ti co, ad mi ra gìoù , a cùs ti ca, bas ti 
do res, d a  vi cor dio, d a  vi je ro, d a  ri ne te, 
cha pu ce a r , de d a  ma cion, dis cor dan cia, 
di let tan ti, e lee tri zar, e xa mi nar, ins tra  
men to, in tro duc oion, me to di zar, pan de re 
ta , ri tor nel lò, res pi ra cion, se mi fu sa, se
gui di lias, vió Imi cel ¿0, a po ya tu  ra , a còm2



pa ña mien to, a bre via tu ra, Con ser va to rio, 
de sa pii ca cion, re ci ta ti , se mi cor chea.

Son nám ì>% la^ Fa, vo ri ta. Mi go let tOj 
A fr i ca na, Se mi ré mi dê  Qui ller mn Téli, 
Hu go no tes, Ro her to el Dia Ilo, Ro her to il 
Dia vo lOyPai siel lo.
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7
res pi ra cion, se mi fu sa, se mi cor chea. 

L E C C IO N  V i l i .

Arte, ària, actor, bianca, bogà, bordon, com­
pás, clarín, chantre, doble, drama, flauta, fusa, 
fácil, gaita, genio, gloria, himno, justo, laud, 
lira, línea, llave, menor, mano, lección, real, 
pulsar, ritmo, obra, simple, trino, violin, triun­
fo, pausa, salon, pedal, trio, lengua, murga, 
clave.

Verdi, Patti, Wagner, Mario y Colhran, 
Qounod.

L E C C IO N  IX .

Allegro, carrera, cantante, contralto, corista, 
romanza, música,- soprano, teatro^ redonda, na­
tural, ensayo, escena, battuta, capilla, cántico, 
idea, ingenio, mínima, difícü, estudio, desci-



frar, figura, gricpetto  ̂ garganta, cantatriz, bo­
quilla, fagot, entonar, madrigal, nocturno, ór­
gano, suspiro, sensible, oboe, saxofón, becuadro, 
corchea, conjunto, cuarteto, clásico.

Bossini^ Lucia, Bellini, Victoria, Morales, 
Mendelsslion.
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L E C C IO N  X.

Apuntador, compañía, argumento, fantasía, 
intervalo, desafinar, cantinela, contrapunto, 
nombradla, declamación, clavijero, bastidores, 
discordancia, clarinete, melodía, desentonar, 
pentagrama, 'partitura, semibreve, serenata, 
tessitura, unísono, apoyatura, conservatorio, 
recitativo, desaplicación, semicorchea.

Mercadante, Malibran, Favorita.

L E C C IO N  IX .

Notas, redondas, semibreves, blancas, míni­
mas, negras, seminimas, corcheas, semicor­
cheas, fusas, semifusas, balada, arte, acompa­
ñamiento, comedia, pentagrama, compás, sos­
tenido bemol, becuadro, clave, dos por cuatro, 
compasillo, mayor, violin, apoyatura, morden­
te, trino, líneas, espacios, pausa, silencio, pun­
tillo, arpa, piano, oboe, flauta, fagot, clarinete,
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violoncello, tiple, tenor, pedal, trompa, viola, 
eco, voz, coro, calderón,

Bossini^ BélUni, Verdi, Malihran^ García  ̂
Qmnod^ Grisi^ Pasta^.Meyerheer^

•  §  o  o
no ta , lia ve^ re don da ó se mi bre ve,

j J J
blan ca ó mí ni ma, ne gra ó se mí ni ma, 

cor che a, se mi cor che a, fu sa, se mi fu sa,
----- rv ~

-e -
pen ta gra ma, es ca la, oc ta va,

_ _  I .— . tí \>
ií ne a, ba rra , li ga do, sos te ni do, be mol,

 ̂ C
be cua dro, si len ció, lia ma da, com pás,

 ̂ Y
î es pi ra cion, pau sa, cal de ron.



LECTURA DE PERÍODOŜ

LECCION I.

Vámonos al teatro.
Quiero oir la ópera.
Hoy se canta Linda,
Es de Donizetti*
El Moisés me gusta.
Esa es de Rossini,
Quiero ver la Trmiata,
Pües esa es de Verdi,
El Fausto me agrada.
Qounod la compuso.
Muy Linda es Son.námÍmla. 
La escribió Bellini,

L E C C IO N  II .

Veamos la pauta ó pentagrama. 
Tiene cinco líneas.
Cuatro espacios.



En las líneas van estas notas (l)i
Mi, sol, si, re, fa.
En los espacios estas:
Fa, la, do, mi.
La escala tiene siete notas.
Do, re, mi, fa, sol, la, si.
Las notas no son todas iguales.
Cambian según su valore
Se llaman redondas 6 semibreves,
Blancas ó mínimas.
Negras ó seminimas.
Corcheas y  semicorcheas.
Fusas y semifusas,

LECCION III.

Santa Cecilia es la patrona de los músicos.
San Gregorio el Grande reformó el canto de 

la Iglesia.
Al que él compuso, le llaman canto grego­

riano.
También San Ambrosio compuso el canto de 

Iglesia que llaman amlrosiano.
(1) £1 sístemá de hacer poner la mano bácia abajo, algo 

abierta, y enseñar á los niños que los cinco dedos de la mano 
equivalen á las cinco líneas del pentagrama, lo creemos de 
buenos resultados: los espacios los forman la distancia que 
hay de un dedo á otro, teniendo algo abierta la mano. Esta 
enseñaba conviene, sin embargo, dejarla para la segunda 
parte; en esta basta la lectura.

- 2 2 -



*d3->
Cristóbal Morales fuó lumbrera del arte es­

pañol.
Nació en Sevilla, y  fuó en Roma maestro de 

la capilla Pontificia.
Tomás Victoria nació en Ávila el siglo diez 

y seis.
Francisco Tapia fimdó en Nápoles un Conser­

vatorio.
Fué el primero que hubo en Europa.
Adolfo Sax inventó muchos instñunentos de 

metal.
El más afamado se llama Saxofón,
Strauss fué un célebre compositor de walses 

y  de danzas alemanas.

LECCION IV.

períodos d e  U^A V DOS COMAS.

La clave es un signo musical, al que también 
suele dárse el nombre de llame.

Hay siete llaves.
La primera se llama de sol.
Se coloca en la segunda línea ; de modo que 

la nota que va en esa línea se llama sol.
El compás, que sirve para marcar el tiempo, 

se coloca después de la clave.
Hay diez especies de compases, siendo el pri-
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mero el compás mayor, y el segundo el compa­
sillo.

El compás mayor tiene dos partes, y  el ccmi- 
pasillo cuatro.

L E C C IO N  V .

PERÍODOS DE DOS PUNTOS.

Conservatorio es una escuela. Uno de los me­
jores conservatorios de música es el de Nápoles, 
ciudad de Italia. Allí fuó á estudiar una niña 
llamada María, Era tan aplicada, que á los po­
cos dias sabia lo siguiente:

Cada figura tiene su pausa, á la que dan el 
nombre de silencio  ̂ 6 aspiración; de modo que 
habrá silencio de redonda, de blanca, de negra, 
de corchea, de semicorchea, de fu§a y de semi­
fusa.

Hay unos signos llamados accidentes  ̂musica­
les, que se denominan del modo siguiente:

El sostenido  ̂ que eleva el sonido medio tono; 
el bemol̂  que baja el sonido medio tono; 
el doble sostenido, que eleva un tono el so­

nido;
el doble .bemol, que lo baja un tono, y el 
becuadro, que hace volverá la nota su primer 

sonido.
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L E C C IO N  V I.

Cuando la niña supo w uj bien la lección an­
terior, le dieron im punto, que fué el primero 
que ganó en su vida. Ella lo guardó con gran 
cuidado, porque dicen que cuando se ganan diez 
puntos, los padres ó maestros dan un regalito á 
las niñas.

L E C C I O N  V I L

INTERROGACIONES.

La niña que sabe el piano y el solfeo, recibe 
muchos aplausos.

¿Cuánto vale la redonda? Un compás.
¿Quién compuso el Hemmi? Verdi.
¿Qué niña es la más hermosa? La que tiene 

mejor educación.
La niña que es desaplicada ¿á qué se expone? 

A perder el cariño de sus padres y amigos.
¿Dónde se coloca la clave ó llave de sol? En 

la segunda linea del pentagrama.
¿Para qué sirve el compás? Para marcar el 

tiempo,
¿Quién es el autor del Don Juan? Mozart.
¿Cuáles son los constructores de pianos más 

conocidos? Érard, Pléyel, Herz, Boisselot.
¿Y de arpas? Érard.



LECCION V il i .

àDMIEàCIONBS.

Anoche estuve en el teatro y cantaron la 
Sonnàmbula. ¡Qué ópera tan bonita! ¡Qué me­
lodías tan tiernas! ¡Quién pudiera componer así! 
¿Quiénes la cantaron? La Patti y Mario. ¡Qué 
artistas! ¡Qué garganta tiene la Patti! Y Ma­
rio, ¡qué expresión! ¡Oh! ¡cuán agradable será 
recibir tantos aplausos! Allí estaba mi amigui- 
ta, ¡Qué aplicada es! ¡Ah! voy á estudiar como 
ella para dar gusto á mis queridos padres.



SENTIDO HISTéRIGO.

LECCIO N L

LA APLICACION.

I,

Eossini era un niño muy hermoso y de genio 
alegre y  atrevido. Su padre, que era tamborile­
ro ó inspector de las carnicerías, fué encarcelado 
por causas políticas. Su madre tuvo que ajus­
tarse en un teatrillo para poder comer y mante­
ner también á su hijo, al que dejó con unos pa­
rientes.

n .

Viéndose el niño Eossini léjos de sus padres, 
en vez de dedicarse al estudio, se entregó á los 
juegos con que le brindaban sus amigos. Cuando 
su padre salió de la prisión corrió á abrazar á 
su hijo, y esperimentó gran pena al ver que en 
vez de grandes adelantos sólo encontraba en él 
una decidida afición á la holganza.
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m.

Como el amor á los hijos impone á los padres 
el deber de coiTegirlos, el de JSossim tomó al 
punto la resolución de castigarlo severamente. 
«Hijo mió,» le dijo, «puesto que no quieres re­
cibir la educación que te damos á fuerza de sa­
crificios, hemos resuelto separarte de nuestro 
lado.» Al efecto, lo mandó de aprendiz á casa 
de un herrero, donde el pobre J¿ossim empezó á 
ser tratado con el mayor rigor. Lleno de dolor 
al ver el disgusto que habia causado á sus pa­
dres, y asustado de los malos tratamientos que 
iba á recibir, prometió no volver á faltar jamás 
á sus deberes. Perdonóle su padre, y fué £ossim 
desde entónces un modelo de aplicación y obe­
diencia. Así llegó á ser un hombre célebre, y 
adquirió grandes lauros y riquezas.

L E C C I O N  I I .

CON PARÉNTESIS.

Animada aquella niña (á la cual conocemos 
con el nombre de María) con el punto ganado en 
la lección de pausas y accidentes, y deseosa de 
obtener diez, aprendió las dos que siguen con
tal perfección, que los maestros'estaban orgu-



llosos de su discipuîa. Veamos io que aprendió, 
y procuremos leerlo con cuidado.

Los sostenidos (lo mismo que los bemoles) se 
colocan entre la clme y el compás  ̂ ó bien á la 
izquierda de la nota que afectan.

Hay siete sostenidos y siete bemoles.
Se colocan junto á la llave en el órden si­

guiente:
Sostenidos: fa, do, sol, re, la, mi, si.
Bemoles: si, mi, la, re, sol, do, fa.
El puntillo aumenta una mitad del valor á  la 

nota ó el silencio á  que corresponde. Se coloca á 
la derecha de la nota.
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Aprendida esta lección, María ganó (porque 
además de leerla estudió algo de memoria) un 
segundo punto, que la dejó contentísima.

LECCION III.

LA LIMOSNA. 

I. •

Mozart  ̂ que era un niño muy aplicado y sen­
sible, iba en Versalles, una noche, á tocar el 
violin y el piano al palacio de los Reyes de 
Francia. Marchaba con su padre, cuando al en­
trar por la puerta principal, un pobre niño, que
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tendría la misma edad que él, le tendió su mano 
descarnada, pidiéndole una limosna en nombre 
de Dios. Ni el padre ni el hijo llevaban una 
sola moneda. «Perdona, pobrecito,» le dijo Mo­
zart con voz cariñosa, «nada traemos.f «¡Oh!» 
esclamò el infeliz, «dichoso tú , que aunque nada 
traes, cenarás ahí dentro; ¡yo hace dia y  medio 
que no como!»

Vi.

Tocó Mozart admirablemente al piano y al 
violin diferentes piezas. La Reina, encantada de 
su habilidad, lo sentó sobre sus rodillas colmán­
dole de caricias, y le regaló una gran cantidad 
de dulces, juguetes y alhajas. Mozart miraba 
todos aquellos preserites, y sin embargo su sem­
blante, tan risueño otras veces, permanecía tris­
te y  pensativo.

La Reina María Antonieta reparó en la tris­
teza del niño, y le dijo: «¿Qué tienes, hijo mío? 
¿Te parece poco lo que te he dado?» «¡Oh! no, 
señora,» contestó el niño besando con respeto la 
mano de la Reina, «habéis sido generosa cual 
siempre.» «Pues ¿en qué piensas,» repitió la se­
ñora. «En un niño infeliz que llora 4 ]a puerta 
de este palacio, y que mientras yo estoy colma-



do de regalos, ¡él no tiene un pedazo de pan con 
que aplacar el hambre!» y al decir esto lágrimas 
de compasión rodaron por el bellísimo rostro de 
Mozart,

IV.

Quedó la Reina admirada de la respuesta del 
niño y de sus buenos sentimientos, y  dándole 
una gran cantidad de dinero, le dijo: «Vé, niño 
generoso; corre á llevar por tí mismo este socor­
ro al pobrecito que llora á la puerta, y Dios 
premiará tu buen corazón.»

Así filé, pues que Dios le inspiró obras tan 
sublimes que le valieron la fama inmortal de 
que goza.
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L E C C IO N  IV .

Los niños instruidos deben saber cuantas es­
pecies de instrumentos músicos se conocen, ó 
por lo mónos los más usuales; así es que María, 
deseosa de obtener otro punto, sabia de memo­
ria lo siguiente:

Hay cuatro especies de instrumentos : de te­
clado, de aire, de arco y de percusión. Los prin­
cipales son:

De teclado: piano, clavicordio, órgano y fisar­
mónica.
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De aire: flauta, obóe, cìarinete, fagot, trom­
pa, cornetin de pistón y  trompeta.

De arco: violin, viola, violoncello y contra­
bajo.

De percusión: piano, timpano, tambor, bombo.
Hay también los llamados en italiano de piz­

zico (punteado), que son: arpa, guitarra y ban­
durria.

L E C C IO N  V .

LA CARIDAD.1.

Habia en Sevilla una preciosa niña llamada 
María García: era admirada por su viveza y  
muy querida por su bondad. Un dia, que con 
una de sus compañeras jugaba á la sombra de 
un frondoso bosque, oyéronse lastimeros queji­
dos. Corrió con su amiguiía, y encontró tendido 
en tierra un pobre mendigo, muy anciano, que 
habia caido ai querer atravesar Un arroyo.

Al verle, exclamó María: «¡Pobre ancianito! 
ven, amiga mia, y ayúdame á levantarlo,» 
«¿Yo?» replicó la otra, «de ningún modo; ese 
viejo está muy súcio y no quiero acercarme á 
él,» y le volvió la espalda con enfado. Entónces 
María se adelantó, y reuniendo todas sus fuer­



zas, consiguió levantar al anciano. Este, miró 
á las dos niñas, exclamando luego: «Cada cual 
tendréis vuestro merecido; tú,» dijo á la orgu- 
llosa, «te verás como yo me veo, porque Dios 
humilla á los vanidosos; y  tú,» añadió mirando 
con agradecimiento á María, «tú recibirás las 
bendiciones del cielo, que hará seas por todos 
querida y admirada, y que el destino ponga á 
tus plantas inmensas riquezas, porque Dios pre­
mia al que es bueno para los pobres. La cari­
dad no consiste sólo en darles limosna, sino en 
ayudarles con amor en cuanto podamos.»

Cumpliéronse las predicciones del anciano. La 
niña orgullosa perdió á  sus padres, y con ellos sus 
bienes de fortuna, y  se vió reducida á la miseria.

La niña María, que estudiaba el canto con su 
padre Manuel García, hizo tan rápidos progre­
sos que muy pronto pudo cantar en ios prime­
ros teatros de Europa, donde ia aplaudian con 
frenesí. Se casó con un banquero llamado M a -  
LIBRAN, con cuyo nombre se la conoce.

Siempre que oigáis hablar de grandes cantan­
tes extranjeros, recordad que ninguno superó á 
vuestra compatriota: que nadie como 1a Mali- 
h'an llevaba el alma de sus oyentes, donde el 
entusiasmo de su propia alma la llevaba á ella, 
misma. Su voz y su sentimiento eran tan mara-

3
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villosos 4^e, si cantaba pasages tristes, bacia 
llorar al auditorio, y  si eran escenas trágicas, 
extremecian al espectador.

No ba babido artista más querida en Euro­
pa, porque no ba babido quien renna tan subli­
me talento á tal grandeza de alma.

L E C C IO N  V I.

Fueron á examinar á María, y le pregunta­
ron: «¿Cuántos tiempos tiene el compás ma­
yor?» «Dos,» contestó: «uno dar y otro alzar.» 
«Muy bien,» dijo el maestro; y  «¿cuántas figu­
ras entran en ellos?» «En el mayor una redon­
da, ó dos blancas ó cuatro negras, etc.» «¿Y en 
el de dos por cuatro?» «Una blanca, ó dos ne­
gras.» «¿Dónde se coloca la clave?» La niña, 
que bacía tiempo babia pasado la lección donde 
se esplica la clave ó llave  ̂ no supo qué contes­
tar, «¿Dónde se coloca el compás?» preguntó de 
nuevo el profesor. María tampoco se acordaba. 
Entónces el maestro le quitó los puntos que le 
había dado, diciéndole; «Espero que te enmen­
darás en lo sucesivo. No basta saber lo último 
que se aprende, sino que de vez en cuando bay 
que recordar lo ántes aprendido.» Avergonzada 
María, desde entónces repasaba todos los dias 
una de las lecciones atrasadas además de la que 
leia por primera vez.
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SEGUNDA PARTE.

ADVERTENCIAS.

La segunda parte es el resúmen de algunos 
de ios primeros rudimentos musicales que se 
han leido en la primera. No se ha puesto la es- 
plicaeion de todos, porque el objeto de este 
P rontuario, más bien que enseñar aquellos, es 
el de familiarizar á los niños con los nombres 
de los signos musicales,, autores, óperas, can­
tantes, instrumentos, etc.

El condensar en pequeños versos la esplica- 
cion 6 nombre del ejemplo musical, es para que 
los niños ejerciten más fácilmente la memoria, 
y  siempre es más agradable y útil para la lec­
tura, estudiar una redondilla, ó cualquier otro 
verso, que no grabar en aquella términos nue­
vos expuestos en prosa. A la madre 6 profesor 
corresponde facilitarles la comprensión del ejem­
plo que tienen á la vista.

Los versos van expresamente en distintos



— 36 «

metros para que sea más provechoso el ejerci­
cio de su lectura.

Se han intercalado breves anécdotas para que 
resulte más variado el estudio de este resümen. 
Debe procurarse que aprendan los versos de 
memoria. Como no se trata de un método de 
solfeo, sólo, se han puesto algunos cortos ejem­
plos prácticos al finalizar esta parte..

L E C C IO N  L

PENTAGRAMA Ó PAUTA (1).

S^ linea- 
4 flin e a -  
3^ lín ea- 
2® lin e á ­
is  línea-

49 espacio 
59̂  espacio 
2? espacio 
19̂  espacio

Es el pentagrarm 
lo veo bien claro, 
con sus cinco lineas 
y  sus cuatro espacios

í l )  Eb escusado advertir que deapues que la niña aprenda 
este verso deberé probarse si lo ha eomprendido, preguntán­
dola icuántaB líneas tiene el pentagrama? ^cuantos espa­
cios? etc,, ote-
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LECCION II.

CLAVE Ó LLAVE DB SOL.

Ese signo que veo 
se llama cimey 
de la línea segunda 
su nombre nace«

De sol la nombran, 
y sol en esa línea 

será la nota (1 ).

L E C C IO N  I I I .

DAVID.

Antes de la venida de Jesucristo habia en 
Belen un pastorcillo llamado David. Cantaba

cion  ̂ continuará preguntando según la precedente lee-
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con una •voz dulcísima; se acompañaba al arpa, 
y todos sus cantos eran en alabanza del Señor. 
Ese nifíOj con su arpa, templó la cólera del Rey 
Saúl; con su valor, mató á un gigante llamado 
Gk)liath; con su humildad, subió al trono de Ja­
dea, y así el Señor hizo de un pastorcillo un 
Rey profeta, cantor, poeta y  héroe.

L E C C IO N  IV .

NOTAS DE LA ESCALA*

O  ^ ^
o  i ' Cnl
D o R e M i r a

No olvidaré que las notas 
que en el pentagrama vi, 
son siete, y ellas se llaman 
do, re, mi, fa, sol, la, si.

L E C C IO N  V .

El célebre compositor Mozart iba una tarde 
á comer á la fonda, cuando en el camino empe-



zó á pensar en una composición que tenia entre 
manos. Llegó á la fonda, y pidió la lista de lo 
que habia para comer. Se la dieron; la miró, y- 
pidió: «Sopa de fideos.» El mozo se la trajo^ 
Mozart siguió con la lista en la mano, y unos 
minutos después, sin haber tocado la sopa, gri­
tó: «¡Mozo! Un lenguado frito.» El criado lo 

y se llevó la sopa. Mozart miraba siem­
pre la lista; pero su imaginación estaba sólo en 
la idea musical, y ni recordaba lo que tenia en 
la mano,. Al cabo de un rato, sin haber mirado 
siquiera el lenguado, volvió á gritar: «¡Mozo! 
Una ración de ternera.» El mozo se la trajo, y 
se llevó el lenguado. Así fuó pidiendo hasta 
seis platos, los cuales iba retirando intactos el 
criado, pensando que se las habia con un lo­
co. Mientras tanto, Mozart, ocultaba la cara 
entre sus manos, sumido en profunda medi­
tación.

De pronto, se levanta dándose una palmada 
en la frente, y sale de la fonda exclamando: 
«¡triunfé! ¡tengo la idea!» En efecto, en los 
momentos que creyó estar comiendo, habia con­
cebido el magnífico final del tercer acto del 
Don Juan.
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— CO­
L E C C IO N  V I.

ESCALA..

D o Re(e Mi Fa Sol La Si Si La Sol fa Mi Re Do

Repitiendo tras del si 
el do, tendretQOs la escala, 
sabiendo, á más, que á ocho notas 
le dan el nombre de octava.

L E C C IO N  V II .

COLOCACION DE LAS NOTAS EN EL PENTAGRAMA (1).

33■e “I i
- I - - - - - - - 1 ÎX

r§
Ssr; -e^ JX

■o  ■!- - 1— ,
Mi Sol Si K eTa T a L a  Do Mi

Niña, puesto que sabes 
líneas y espacios, 
donde ponen las notas 
ahora veamos.

Bien lo repasa, 
que no es cosa difícil 

y hace gran falta.

. ■V -  233Z 2.2

Et Aa) 03

(1) Véase la nota. pág. 11, de la prifiiera parte.



MISOLSIREFÁ.— FALABOMÍ.

Una niña, llamada Cám en, lloraba porque 
no podía recordar las notas que se colocaban en 
las cinco líneas y  en los cuatro espacios. Otra 
niña de su edad, que se llamaba Rosita, la dijo: 
«No llores, Carmencita; yo te enseñaré un mo­
do muy fácil de aprenderlo, que es como á mí 
me enseñaron. Veamos ¿de dónde ha llegado 
nuestro amigo Paco?» «De Valladolid,» contes­
tó Cármen. «Pues figúrate que ha llegado de 
Faladomi^ y ya tienes las cuatro notas de los 
cuatro espacios.» «¡Es verdad!» esclamò muy 
contenta Cármen; mas luego entristeciéndose 
añadió: «Pero ¿y para las líneas?» «Te daré 
otro medio;» repuso Rosita. «¿Cómo se llama 
ese caballero alto tan amigo de tu abuelito?» 
«Señor Rlicos y Romá,» contestó Carmencita. 
«Pues haz cuenta que tu abuelito tiene otro 
amigo que se llama Señor Misol Sirefá, y así de 
una vez aprendes las cinco notas de las líneas.»

Cármen repitió dos ó tres veces, como si fue­
ra cada uno un nombre, misolsirefá y faladomi, 
y ya no volvió á olvidarlos.
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LECCION V il i .
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L E C C IO N  IX .

VALORES,

---- Cí----- 9 — p — i ___ 1i ------1m m ~
— ^

r r

No todas las notas tienen 
el mismo valor ni aspecto; 
unas son cual puntos blancos, 
y otras como puntos negros.

L E C C IO N  X (1).

?

1

s
p
pn

ít
oc»
P

rp
§

t
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i -
PJA
P(

P P1
11 p

%
P

(1
1 11 11 1 11

C/5(TO

?
P

XT

Hay redondas  ̂hay blancas  ̂
'/legras y corcheas y 
semicorcheas y f'asas y 
¡oh! ¡qué caterva!

Y aiin queda una, 
la más viva y alegre: 

la semifusa^

(1) Adviértase á los niños, como se ha visto en la prime« 
ra parte, que se designan igualmente las notas con los nom- 
¡>res de iwiiT,Ta, semibreve, mínima y seminima.



Estaba un célebre pintor de Francia, llamado 
David, haciendo al lápiz el retrato de una ne­
gra, y  acercándose á él Grótry (uno de los me­
jores compositores del siglo pasado) le dijo: 
«Para que ese retrato aumente su valor, sólo 
falta tu  firma.» «Pienso, repuso David, que 
tendria más mérito si pusieras la tuya con unas 
palabras relativas á tu arte.» Entóneos Grétry 
cogió el lápiz, y  escribió debajo: «Una blanca, 
vale dos negras» (1 ).

L E C C IO N  X II.

COMPÁS.
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LECCION XI.

i Ì

Junto á la clave 
siempre hallarás, 
cual centinela, 
fijo el compás.

(1) Espliques« á los niños la alusión musical.



COMPASES.
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LECCION XIII,

Hay el compasillo  ̂
hay compás mayor y 
hay el dos por cmtrOy 
tantos hay, ¡Señor! 
que es mejor fijarse 
sólo en estos tres, 
pues los que les siguen 
ya vendrán después,

LECCION XIV.

dos por cuatro compás mayor

El dos por cuatro y el compás mayor, 
¿en cuántos tiempos se divide?

—En dos.
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compasillo

í

En cuatro el compasillo,
¿cómo siendo el mayor ̂ lo hacen chiquillo? 
—Por la misma razón, yo así lo creo, 
con que llaman l(mito al pez más feo.

L E C C IO N  X V .

SILENCIOS.

de redonda debajo de cualquiera de las 5 líneas

de blanca sobre cualquiera de las 5 líneas

i^ilmcioU No te asustes; 
no te mando callar, es que te advierto 
que hay un signo en la música, 
al que le dan el nombre de silencio.
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L E C C IO N  X V I .

SILENCIOS 6 PAUSAS.

« e« » üÍO

Como hay en las notas 
valores diversos, 
igual diferencia 
siguen los silencios.
Toman cual lacayo 
el nombre del dueño, 
y el valor se apropian 
con el nombre á un tiempo.

L E C C IO N  X V II.

LECCION INDIRECTA.

Acababa de incendiarse un teatro, y una in­
glesa que se encontró con un señor que habia 
presenciado el siniestro, lo detuvo preguntándo­
le; ¿Ha sido grande la incendia? El caballero
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contestó gravemente: «Señora, ha sido mascu­
lino.-»

L E C C IO N  X V III .

ACCIDENTES MUSICALES.

sostenido bemol

Es el sostenido 
musical tacón, 
que hace medio tono 
levantar la voz.

El bemol produce 
efecto contrario, 
pues baja el sonido 
medio tono exacto.

L E C C I O N  X I X .

CHASCO OPORTUNO.

Uadistinguido trompetista francés, llamado 
Vivier, que era muy gracioso, fué convidado á 
una reunión. No disimulaban en la carta de 
convite que lo que deseaban era que entretuvie­
se á la concurrencia tocando la trompa: así es 
que en la carta le repetían, unas diez veces, que 
no dejase de llevar el instrumento. Picado Vi­
vier de que sólo deseáran su asistencia por di­
vertir á los convidados, contestó con la siguien­
te carta: «Caballero: Un compromiso anterior
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al vuestro me priva del gusto de concurrir á 
vuestra aoirèe\ pero como tanto deseáis el ins­
trumento, os lo mando iomediatamente para 
que contéis con él durante la reunión.»

L E C C IO N  XX.

ACCIDENTES MUSICALES. 

(Continuación.}

w

La nota que tenga 
doblé sostenido, 
un tono completo 
eleva el sonido.

Doble bemol baja 
un tono la nota,

el becuadro vuelve 
á su sér las cosas.

A estos signos se dá el nombre 
de accidentes musicales, 
suele á la izquierda tenerlos 
la nota que ha de alterarse.

L E C C IO N  XXI-

LOS PECES CANTORES.

Dice un sabio explorador francés que existen



en el mar pececitos que cantan. Cuenta que al 
oscurecer de un dia hermoso, se encontraba en 
una canoa sobre la bahía de Pailón en el Ecua­
dor, cuando oyó un sonido grave y prolongado: 
á los pocos momentos se dejaron oir otros más 
distintos y semejantes al sonido del órgano. 
«¿Qué es lo que se oye?» preguntó el sabio al 
remero. «Son, señor,» contestó éste, «peces 
cantores, á los que algunos llaman sirenas.-» 
Admirado el sabio, avanzó aún más, y oyó una 
porción de voces que no cesaron por su presen­
cia. Dice el sabio, que los pececitos que cantan 
son de diez pulgadas de largo, blancos y con 
manchas azuladas. Al ponerse el sol, empiezan 
sus cantos y no los suspenden hasta la aurora.

L E C C IO N  X X II .
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Ese palo tan derecho 
es la barra del compás; 
al dividir uno de otro, 
siempre te lo encontrarás.



EJEMPLOS PRÁCTICOS.
La esplicacion del valor de las figuras, acci­

dentes, claves, etc., se hallan en la primera 
parte, desde la lección IV , y  conviene hacerla 
leer al estudiar los siguientes ejemplos, que 
también pueden estudiarse á dos tiempos.
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Ej<>rcicío de Redolidas.
i ‘2zA y 9 1 ? y y

f 1 / ■ 1i M .  i *1 i  ^ V \
i\Y ~ ------------- ' L -«— ^ iJ4^

y y y  ̂ y y y y

i-4V
C7

CJercii'id df JJlancas.
1 2 - 4  1 2 3 4  9 1 2 3 4  9

2 .m z

o

9 9

«- is r ^ CL Xt13. m m

(1) L as com as iiid ican  la s  resp irac iones.
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MARCHA DE LA REINA HORTENSU (1).

Kjprcicio rio Cotcheusyun Sostenido.
1 2  3 4  1 2  5

4. ± 2-g r
4  1 2  5 4 1 2  3 ^ 4

1 9  2 5 9 4

(1) E n  e s ta , como en  la s  dem ás com posiciones, h a  habido 
q ae  a r re g la r  a lg ú n  paaage, que supera  en  d ificu ltad  á  lo s co­
nocim ien tos q u é  h a s ta  aq u í h ab rá  adqu irid o  el d iscípulo .
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LISCHEN ET FRITZCHER, VALS DE STRAOSS.

El compas ^ se divide en tres (iempos»: entra en cada unouna 
nesrro ydos corclieas.

12 % 1 2 '  1 2 1 2 3 ,
•a:..1

7.

1 ? 2  3

: S

-------- ìmzj
m m-
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TERCERA PARTE,

a d v e r t e n c ia s .

Para poner los compases de (fiebres composi­
tores al alcance de la voz é inteligencia de las ni­
ñas, han sido necesarios algunos breves cambios.

Las biografías son. únicamente para que, al 
par que practican períodos largos de lectura, 
vayan sabiendo la nacionalidad de los maestros, 
sus mejores obras y época en que vivieron. A 
fin de que no sea árido ese estudio, se han n u é ­
gado particularidades interesantes sólo á la niñez.
Traducción de algunas palabras que m arcan

el a ire  de los trozos de musica.

Tem-po di marcia.......  tiempo de marcha.
Espressivo...................  con expresión.
Allegro........................  alegre; algo deprisa.
Moderato.....................  regular, moderado.
Grazioso............... gracioso.
Andante....................... movimiento moderado.
[argo .......................... despacio.

MOZART (Wolfgang Amadeo). 
AIiEMAN.—NACIÓ EN 1756.—MÜBIÓ EN 1791.

ô ras más cékhresi Don J uan, La F lauta encas­
tada y Misa de Requiem.

¿Os acordáis de Mozart^ el niño tan honda-



doso que dió la limosna al pobrecito de Versa- 
lies? Pues es este mismo compositor buscado 
por todos los Reyes y los Príncipes. «¿Te cam­
biarías por un Rey?» le preguntaron un dia 
después de haber recibido una ovación inusita­
da. «No;» contestó radiante de alegría; «un 
Rey tiene un trono; yo tengo la gloria» (1), A 
pesar de esta contestación, Mozart era modesto 
y virtuoso, y amaba con delirio á sus padres. 
¿No os interesa un niño de siete años,- que com- 
ponia piezas de piano y de vioHn y las ejecuta­
ba con perfección? Ese niño era Mozart, 
hombre, recorrió la Europa, causando admira­
ción universal. Murió con gran resignación cris­
tiana, y sus obras son un reflejo de la bondad de 
su alma y de la profundidad de su saber y de su 
inspiración.

MAÍÍCHA TURCA, DE MOZART.
y . Se d iv ide  en dos p a rte s : en  cada p a rte  u n a  n eg ra  6 dos 

oorcheas.
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(1) EspU quese a l n iño el sen tido  de  la  pa lab ra  «gloria,» 
equ iv a len te  á  «fam a h o n ro sa . »



HAYDN (Francisco José) .
ALBBIAN.—NACIÓ EN 1732.—MURIÓ EN 1809.

S u s o iras principales: I¿a.s siete palabras, La creación 
y  Las estaciones.

Su padre era organista, sacristán, carretero, 
y alguacil de una aldea situada entre Austria y 
Hungría. Además cantaba de tenor y tocaba ei 
arpa. La madre era cocinera. Un pariente que 
vivia en Viena se llevó al niño Franoisquito, y 
lo puso de niño de coro en una iglesia. Era apli­
cado; pero un día, jugando con los compañeros, 
cortó á uno la cola del traje que acostumbraban 
llevar al coro. En el acto lo despidieron, y el po- 
brecito se encontró á las ocho de la noche en 
medio de la. calle, solo, sin casa ni hogar, ni 
una moneda en el boisülo. Un peluquero lo re­
cogió por caridad, y fué siempre agi'a-
decido para este buen hombre. Protegido por 
una Condesa, concluyó su educación musical, y 
cuantas obras sallan de su pluma cansaban ad­
miración universal. Llegó á los setenta y siete 
años, y en esta edad, estando enfermo, lo lleva­
ron en un sillón, á un concierto, donde se ejecu­
tó una obra suya llamada La cn'eadm  ̂ y donde 
recibió la ovación más grande que se ha presen­
ciado. Era tan buen creyente, que en la prime­
ra página de sus obras se lee siempre: «Alabado 
sea Dios» ó «En el nombre de Dios.»
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W EBER (Carlos María db).

ALEMAN.—KACIÓ EK 1770.—MÜBIÓ EN 1826.

íSits Óperas célebres: Freyschutz y  Oberoís.

Era Wéber tan aplicado, que á los catorce 
años Mzo ejecutar una ópera suya. Como prue­
ba de su gracia y de su prudencia, debe recor­
darse  ̂lo que le aconteció en Lóndres. Paseaba 
en una lancha por el rio Támesis con unas se­
ñoras, é iba tocando la flauta para distraerlas. 
Acercáronse en otra lancha unos cuantos jóve­
nes, militares, y uno de ellos, viendo que Weler 
guardaba la flauta al verlos, dijo que por qué 
dejaba de tocar. JFeder contestó que se hallaba 
cansado. Entónces el imprudente militar saltó á 
la lancha en que estaba WedeTj y le dijo con 
imperio: «Si no seguís tocando, os tiro al rio.» 
Comprendiendo JVeber el susto que tendrían las 
señoras si se armaba una disputa, cogió su flau­
ta y se puso á tocar tranquilamente. Alejáronse 
luego los jóvenes, y él, despidiéndose de ^ s  se­
ñoras, fué siguiendo al desatentado militar, y 
al verlo solo, se llegó á él y le pidió una satis­
facción. Creyendo el jóven que se trataba de un 
desafío, aceptó, y  al dia siguiente se dirigieron 
los dos á un sitio solitario. Lejos ya de la ciu­
dad, JVeder se avalanza al jóven, le pone al pe­
cho una pistola, y le dice: «Sois muerto si no 
bailáis un wals; ayer ibais á tiiurme al rio si no 
tocabaj ahora yo, si no bailak en el acto, os 
mato.» El jóven no tuvo más remedio que bai­
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lar; reconoció su falta del dia anterior, y pidió 
á Web&r lo honrase con su amistad.

ÚLTIMO PENSAMIENTO DE WEBER.

Vt Divídese en tres partes: entra en cada una, una negra ó dos eoTCbeas.
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TAPIA ( J u a n ) .

SACERDOTE ESRAÍfOLi

Era Tapia, desde edad muy temj)rana, un ni­
ño dulce y piadoso. Teniendo vocación de sacer­
dote, se dedicó d la carrera eclesmstica. Era po­
bre de bienes de fortuna, pero rico en vi^udes, 
inteligencia, y sobre todo perseverancia. No 
babia en su tiempo (reinado de Cárlos V) nm- 
guna de las escuelas ó academias de música, 
ahora llamadas conservatorios, y como Tapia, 
después de sus deberes de sacerdote, estaba con­
sagrado al culto del arte, y tenia tan superior 
espíritu, concibió el pensamiento de fundar una 
academia de música, donde pudieran aprender 
el arte pobres y ricos. Para esto necesitaba mu-



— Bo­
cha protección y ayuda, y Dios quiso probar su 
constancia haciendo que nadie, ni gobierno, ni 
particulares, le concedieran ni aun la natural 
atención, sino que por el contrario ridiculizaran 
su empresa.

No se desanimó Tapia por los desdenes de 
nuestros compatriotas. Partió á Nápoles, donde 
le dieron un empleo, y aunque tampoco allí le 
animaron para realizar su pensamiento, él se 
dedicó por espacio de m^eve años á fediT limosna 
de pueblo en pueblo, hasta que reunió los fondos 
necesarios para fundar, como lo hizo, el primer 
conservatorio ó academia de música que hubo en 
Europa, y que estableció en la ciudad de Nápo­
les el año 1537.

Ya veis, queridos niños, cómo siempre la 
constancia y aplicación obtienen el merecido 
premio. El sacerdote Tapia hubiera muerto po­
bre y oscurecido si su fé inquebrantable no le 
hubiera hecho soportar la indiferencia y los des­
precios que sufrió en un principio, y que luego 
levantaron más alto su triunfo, por el cual se 
colocó— ŷ con él el nombre español—é. la cabe­
za de los adelantos artísticos de aquella época.

BACH (Juan Sebastian).
ALEMAN.—NACIÓ EN 1685.—MUBIÓ EN 1760.

Desde su bisabuelo, que era panadero, toda la 
familia de este ilustre compositor se habla dedi­
cado á la música. ¿Qué se os figura de un abue- 
lito que reúne á su mesa un sinnúmero de nietos



y biznietos, todos los cuales sobresalen en el di­
vino arte de la música?

Juan Sebastian Back fué dos veces casado, y 
tuvo veinte hijos, todos artistas. Fué muy apli­
cado desde pequeñito, y ya hombre unió á su 
extraordinario talento artístico las más escelen- 
tes cualidades como hijo, esposo y padre. Llegó 
á ser tan gran compositor y organista, que Fe­
derico, Rey de Prusia, lo llevó á su lado, y ade­
más de nombrarle maestro de su Real Capilla, 
lo trató siempre como amigo, porque nada hay 
que eleve tanto á las personas como el saber,

MUSETTE, DE BACH.

Compás de cuatro tiempos. En cada parte una negra ó dos 
corcheas.
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R O N D E L  (Jorge F ed er ic o ).

ALEMAN.—NACIÓ EN 1684*—MUEIÓ EN 1759.

Las más célebres de SUS óperas: Los y Sonatas.

Tocaba ffcendel\¿QXí bien el piano desde pe- 
queñito, que el gran duque de Sajorna lo tomó



bajo su protección. Alcanzó grandes triunfos y 
honores; pero por su genio violento lo abando­
naron algún tiempo sus amigos. Una vez, por­
que una cantatriz no quería cantar una compo­
sición de Hmndel  ̂ éste la cogió por la cintura, 
la puso fuera del balcón, y le gritó: «Si no can- 
tais, os arrojo.» ¿Qué habia de hacer la artista? 
Ofreció cantar. Cuando esto se supo, todos re­
probaron el ai'rebato de H<Bndeh Reconoció éste 
entónces que con semejante carácter no podia 
ser querido de nadie, y procuró reprimirse, mo­
dificando por completo su condición y sus moda­
les, Al ver este laudable cambio, sus amigos 
volvieron á rodearle, pues no basta para ganar 
voluntades poseer gran ciencia, si va esta acom­
pañada de soberbia y desabrimiento. Tanto se 
hizo luego querer con su amabilidad, que se 
granjeó la estimación general, y después de su 
muerte fué enterrado en Westminster, panteón 
de los Reyes de Inglaterra.

MARCHA. REAL INGLESA, H-ENDEL.
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TERRADELLAS (Domingo).

Sw p^nápaUs áperas: Astabtb, Mebopb Bsliorophon, 
Sbsostbis,

Fué Terradelias un gran compositor español. 
Educóse en Barcelona, y pasó luego la mayor 
parte de su vida en ItaÜa^ donde se ejecutaron 
con gran éxito la mayor parte de sus Óperas. 
Festejaban al compositor español con preferen­
cia á los italianos, por reconocer en él superior 
genio y entusiasmo para el arte. Era aún muy 
jóven cuando se representó su primera ópera en 
el teatro de Nápoles (1T39).

Envidiosos loa maestros italianos de las prue­
bas de cariño y admiración que reeibia Terra- 
dellas, le declararon encarnizada y oculta guer­
ra; y aunque algunos escritores niegan el hecho 
de su asesmato, otros, en mayor número, ase­
guran haberse verificado este , á instigación de 
un profesor llamado Jomelli. Ello es que el in­
feliz Terradelias murió en la flor de su edad, 
víctima de un veneno que le dieron en un vaso 
de refresco, según unos, y según otros, herido 
bárbaramente y arrojado después al rio Tíber, 
en cuyas orillas apareció el cadáver. Su muerte 
fué muy sentida, y se grabaron medallas en ho­
nor de español tan célebre.



G L Ü C K  (Cristóbal).

ALEMAN (l).—NACld EN 1714.—HÜBIÓ EN 1787.

Sus obras rnas notables: Alceste , Fedba » Orfeo , Ifi- 
QENiA y  Abmida.

¡Qué pena os dará el niño GlilcJí cuando se­
páis que era huerfanito! Tuvo que ganarse la 
vida tocando el violin y bailando en las calles, 
ü n  Príncipe que se llamaba Melzi lo recogió, y 
le dió educación. Qlück  ̂ agradecido á su bien­
hechor, no descansaba en el estudio, pagando 
con esta aplicación las bondades del ftíncipe. 
Se hizo luego rico por sus obras, y 11^6 á edad 
avanzada; pero ¡oh niños mios! compadecedle, 
pues un vido odioso lo llevó al sepulcro. Bebía 
licores en cantidad exorbitante, y ese esceso le 
acarreó la muerte.

ORFEO, GLÜGK,
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í l )  A lgunos le ju zg an  bohem io, porque nació  en e l a lto  
(uatinado  y  ju n to  á  Bohem ia.
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GARCÍA (Manuel).

BSPASOL.-NACIÓ e n  1777,-M tm iÓ  EN 1832.

Fué García notable compositor y nao de ios 
cantantes más célebres que se ban conocido; ge­
nio que reinó sin rival durante su carrera artís­
tica en todos los teatros de Europa y América 
en que se presentó. Fué seisê  ó niño de coro, 
de la catedral de Sevilla, donde siguió algún 
tiempo sus estudios. Pasó luego en el extranje­
ro y América la mayor parte de su vida, porque 
allí, más que en España, era reconocido y pre­
miado su mérito. No sólo siguió su carrera con 
brillantez, sino que fundó en Lóndres una es­
cuela de canto, donde reunió más de ochenta 
discípulos. Cuando más adelante volvía de Amé­
rica, con el capital que allí habia adquirido, le 
asaltaron unos ladrones que le robaron cuanto 
poseía. Francia entónces le acogió con todo el 
entusiasmo y respeto que merecía, y le protegió 
hasta su muerte.

Hijas de García fueron las célebres cantantes 
María García de Malibran y Paulina García de 
Viardot, ambas gloria de España.

¡Qué satisfacción tendría, queridos niños, esta 
familia cuando reunida se daba cuenta de sus 
innumerables triunfos! Pues todos los debieron, 
no sólo á la inteligencia y facultades con que 
la habia dotado el cielo, sino también al estudio 
y á la constancia, fecundos manantiales de don­
de luego brotan el contento y la gloria.



BEETHOVEN (Luis van).

ALEMAN.—NACIÓ EN 1770.—MURIÓ EN 1827.

Niño de cinco años, con ojos negros, rasga­
dos y expresivos. Dedicóle su padre al estudio 
del piano. Hacía pocos progresos por su desa­
plicación. Gustábale sin embargo ser agasajado 
y aplaudido, y aprovechando esta circimstancia, 
se propuso su padre corregirlo. Le. había repe­
tido en vano que estudiase una pieza musical que 
no agradaba á Luis: éste acababa de tocar de­
lante de varios amigos otra pieza de su predilec­
ción, y  una salva de aplausos premió su habili­
dad. Luis se levantó orgulloso de su triunfo, y 
entónces el padre dijo á sus amigos: «Ya habéis 
oido cómo estudia la música que es de su agra­
do: ahora oiréis cómo aprende la que es del agra­
do de su padre,» y presentó al niño la pieza que 
no había querido estudiar. Confuso Luis, no su­
po ejecutar ni un solo compás, y entónces su 
padre la hizo tocar á otro niño que la habia es­
tudiado cuando debió hacerlo Luis, y que reci­
bió caricias y regalos por su obediencia. Desde 
aquel momento Luis Beethoven se aplicó con ar­
dor al estudio de la música, llegando á ser el com­
positor más célebre de su tiempo. Sus sinfonías 
y  toda su música instrumental son inimitables. 
Tuvo la desgi’acia de quedar sordo á los venti- 
nueve años. Era de carácter taciturno y adusto. 
En Viena, donde murió, acompañaron su fére­
tro más de treinta mil personas.
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2,® WALS, BEETHOYEN.
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DONIZETTI (Cayetano).

ITA LIA N O .—KACIÓ EN 1798.-M TTBIÓ EN 18BO-

Siis Óperas más célebres: Lucia, Favorita, Linda 
y  Lucrecia.

¡Qué dócil y qué aplicado eî a Donizettü Ade­
más de la música, estudió leyes y arquitectura, 
pues no por ser músico hay que abandonar los 
demás estudios. Tenia afición y respeto al saber, 
como lo indica la siguiente anécdota ; Encontró 
dos niñas en im jardin, disputando acalorada­
mente; la una era muy linda, la otra lo era mé- 
nos. Acercóse y les preguntó* «¿por
qué disputáis?» Las dos querian contestar á 
un tiempo (costumbre por cierto de poca educa­
ción): pero Donizetti les dijo: «Poco á poco: yo 
diré cuál ha de hablar primero,» y dirigiéndose 
á la más bonita le preguntó: «¿qué nota se coloca 
en la segunda línea del pentagrama?» «No sé,» 
contestó la niña. «¿Y tú?» preguntó Donizetti á 
la ménos bella. «Creo,» contestó esta, «que se 
llama «Pues á tí  te toca hablar,» repuso 
DcmizetH, «porque el que más sabe tiene en



todo la preferencia: tu  compañera, más bella que 
un sol, no sabe que hay otro sol en la escala 
musical, y aunque tú no seas tan linda, serás 
más atendida, porque las hermosas nada nos 
dan de su hermosura, y las instruidas pueden 
darnos algo de su instrucción.» La niña bonita, 
llena de confusión, se retiró sin esperar siquie­
ra á esplicar la causa de la discusión con su 
ami guita.
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PAULINA GARCÍA DE VIARDOT.

Esta célebre cantatriz fuó hija del no niénos 
célebre Manuel García y hermana de la Mali- 
bran. Como artista, la fama la proclamó una de 
las primeras de Europa, y como profesora de 
canto y compositora, su mérito la colocó entre 
las más sobresalientes.

Nació en París el año 1821. Recibió la edu­
cación musical y de canto, de su ilustre padre, 
y  desde muy jóven recorrió los principales tea­
tros de Europa y América, siendo en todos ellos 
aclamada con entusiasmo.
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Deseosa de visitar su patria (pues aunque na­

cida en París es hija de padres españoles), Pau­
lina Oarcía vino á'Madrid el año 1842, j  des­
pués de hacerse oir en el teatro del Liceo, pasó 
á Granada, donde aun recuerdan los conciertos 
en que pudieron admirarla, y que fueron dados 
en el poético palacio de la Alhambra.

Paulina García (que se casó con el distingui­
do literato francés Yiardot) reside hoy en Bél­
gica , dedicada á la enseñanza del canto y de ia 
composición, y adorada de sus muchas y distin­
guidas discípuias.

MEYERBEER (J acobo),

ALEMAN.—ITAOIÓ EN 1794.—3SIUEIÓ EN 1864.

6 'ns •mejores óperas:  Robbrto il Diavolo , Gli Hügoí ôt 
TI, Il Pro-feta, L‘Africana.

Meyerbeer no se apellidaba á su nacimiento si­
no Meyer, E ra, cuando niño, tan listo y apli­
cado , que un señor muy rico le tomó especial 
cariño, y prometió á sus padres nombrarle su 
heredero si añadía su apellido, que era Beer  ̂ al 
del niño. Consintieron los padres, y del apellido 
Meyer y el de su protector Beer se formó el de 
Meyerbeer,, que tan célebre se ha hecho. A pesar 
de haber heredado inmensas riquezas, Meyerbeer 
uo abandonó el estudio, antes bien se entregó á 
él con el mayor ardor. Fué de los pocos autores 
á quienes se coronó en vida, y su nombre será j 
inmortal en la historia del arte. \

l
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IL PRIMO AMORE, MEYERBEEK,

VERDI {José).

ITALIANO.—NACIÓ EN 1814.

Sus principales óperas: R igoletto, Traviata, Trova­
dor, Hernani.

Era pobre en su niñez, pero vista su aplica­
ción , un señor muy rico le pagó todos los gas­
tos de educación, y llegó Verdi á ser un gran 
maestro. ¡Qué gloria, queridos niños, deber su 
fortuna á su propio mérito! Hoy Verdi posee 
grandes riquezas. Pasa algunos meses del año 
en una magnífica posesión que compró con el 
fruto de su trabajo. Allí es querido por todos sus 
colonos, á los que favorece en cnanto puede.

Al salir por las tardes á pasear con su mujer, 
los trabajadores, para festejarlo, cantan los co-
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ros más populares de las óperas que V&rdi ha 
compuesto. íCon qué placer ios escuchará el cé­
lebre compositor recordando que á sus tareas de­
be todos sus bienes y la inapreciable satisfacción 
de practicar la caridad con cuantos le rodean !FORZA del destino, VERDI.

Largo.

5 3ë .ë  mLa \Tr.gendesdeel cié. lo, me cii-Lra con su
— \

7
k 1. T T ir l

FLOTTOW (El Conde Federico).

ALEMAN.—ó*« ópera, más céleíre: Martha.

Su familia pertenece á la aristocracia. ¿Veis 
cómo gusta á otros niños tener juguetes, montar 
á caballo, ir en coche y comer golosinas? Pues 
todo esto podia hacerlo Flottow porque sus pa­
dres eran ricos; pero Federico sólo queria profe­
soras de música, papel de música, instrumentos 
de música y todo lo que al arte músico se refe­
ria. Ya veis, queridos niños, (ì̂ <ò Flottom estima 
(porque aun vive) en más sus títulos de artista, 
que sus títulos de noblez^i; porque comprende 
que esta se hereda; perc/que el saber se adquie­
re por uno mismo, y el genio es don del cielo.
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MARTA, FLOTTOW.

Larghetto.

Cual tus li0 . jas lo.za.iiaspue.dt'S ro . saenlna. 
9 , 9 \  ?

- k i r  sihas v is. toatushermanasca.si casialnacerinc-rir]

BELLINI ( V i c e n t e ) .

ITA LIA N O .—HACIÓ EN 1802.—IttUBIÓ EN 1835.

óperas más célebres: Sonnambula, Norma, I  P urità  ̂
NI, P irata, Straniera.

Era Bellini un niño modelo de bondad, pru- 
dencia-y aplicación. Cuéntase que, ya hombre, 
se paseaba una noche por las calles de Nápoles, 
cuando se le acercó una niña, y le dijo: «venid 
conmigo, venid, que se muere.» S\gm6 Bellini 
á la niña, y penetraron en un cuarto húmedo y 
frió. La niña le dijo: «¿lo veis? mi pobre herma- 
nito se muere por falta de dinero para comprar 
leche.» Al ruido que hicieron al entrar, una an­
ciana, que dormia en un rincón, se despertó, é 
incorporándose, miró con estrañeza al caballero. 
La niña entónces acercándose á la anciana la 
dijo: «Ese señor nos salvará; ¿veis cuán compa­
siva es su mirada?» Al decir esto empezó á des­
nudarse: la abuela, cubriéndola con su cuerpo,
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dijo á Bellini: «Perdonadla, caballero; mi nieta 
es sonámbula: se durmió con la impresión de 
nuestm miseria, y  os ha molestado: que no os 
vea si despierta.» Bellini se alejó, y  cuando la 
buena abuelita volvía de cerrar la puerta, encon­
tróse que habia dejado sobre la mesa un bolsi­
llo lleno de monedas. La pobre anciana bendijo 
en su corazón á Bellini, y  quizás éste concibió 
en aquel momento la idea de su ópera Somiam- 
hula  ̂ y  se la participó al autor del libreto.

1 PURITANI, BELLINI,
Andantino.

m r r t T ^
S tie_  ne la  t r o m p a i»  .  t r e  .  p i  .  da

iu .c L e  B o ib r a .z o  fu e r .  le  y o a r .ro s .( r a .r e ' la

' • ■ • I
m n e r.- ' te  .  ^ r i _  t a n  do l i .b e r  .  t a .

CUYÁS ( V i c e n t e ) .

ESPAÍfOL.—NACIÓ EN 1810.—MURIÓ EN 1839.

Era Cuyás de Palma de Mallorca. Su aptitud 
musical fuó tan extraordinaria desde niño, que 
á pesar de haber muerto á ios veintitrés años



de edad, dejó escritas varias composiciones de 
indisputable mérito, entre otras La Fattuchie- 
ra (La maga), que se representó en Barcelona 
con ruidoso éxito.

De corazón ardiente, de pensamientos eleva­
dos y de una sensibilidad esquisita, tomó Cujas 
por modelo al inmortal Bellini^ y  á Bellini si­
guió hasta en su desgraciada suerte.

La noche del 7 de Marzo de 1839, en los mo­
mentos en que se ejecutaba por última vez en 
aquella temporada teatral su ópera La Fattu- 
chiera, exhaló Cuyás su último suspiro!

Su alma, alentada por un soplo divino, sólo 
cruzó este mundo como ráfaga bienhechora que, 
al doblar una página de la historia del arte, de­
jó grabado en ella el recuerdo de su gènio in­
mortal!

ROSSINI (Jacobo Antonio),

ITALIANO. —NACIÓ EN 1792.—MURIÓ EN 1868.

Bits óperas más célebres: Guulermo Teli. , Barbiere di 
Siviglia, Semiramide, Moisés, Otello.

Ya conocemos algo de la niñez de Rossini\ su 
desaplicación primero y luego su enmienda com­
pleta. Lo que no sabíamos era que el pobrecillo 
se ganó la vida en sus primeros años tocando el 
cometin en una compañía ambulante. A fuerza 
de gònio y aplicación, llegó á componer muchas 
y buenas óperas. ¿Sabéis lo que le ocurrió la 
primera vez que se puso en escena II Barbiere? 
Todos los artistas estaban indispuestos aquella
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noche. Rossini, que iba á dirigir la orquesta, 
llevaba un frac tan raro, que llamaba la aten­
ción: en lo mejor de la ópera, salió un gato y se 
puso á dar vueltas en el escenario: uno de los 
personajes dió un tropezón y cayó de un modo 
ridículo; los artistas se equivocaron, y el pú­
blico silbó la ópera. La noche siguiente no quiso 
Rossini ir al teatro por temor de ser silbado, y 
se quedó muy triste en su casa. De repente oyó 
grandes voces en la calle. Creyó que era el pú­
blico que iba á silbarlo hasta su casa: ¡cuál no 
sería su alegría cuando oyó que gritaban: «¡Vi­
va Rossinü ¡viva el gran maestro!» Aquella no­
che habían cantado bien la ópera, y el público 
comprendió el gran mérito que encerraba. Ros- 
sini vivió lleno.de riquezas, honores y estima­
ción. todo debido á su talento.

MOISÉS, DE ROSSINI
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SCHUBERT ( F r a n z ) .

AUSTRIACO.—NACIÓ EN 1797.—MURIÓ EN 1828.

Sus composiciones más célebres: casi todas sus 
melodías {Heder), romanzas^ sinfonías y  música 
de salón y de Iglesia. Se cuentan más de seis­
cientas de las primeras.

Á DIOS, DE SCHUBERT.

Andmile.
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ISABEL CCLBRAN DE ROSSINI.
ESPAÑOLA.

E’ació el 28 Febrero 1785.—Murió el 7 Octubre 1845.

Era Isabel Colbran hija del violinista de la 
Cámara y Capilla del Rey Cárlos IV, D. Ma­
nuel Colbran. A los seis anos empezó sus leccio­
nes de solfeo, y á los nueve las de canto con el 
maestro Marinelli,

La Reina María Luisa, viendo sus disposicio­
nes y aplicación, la pensionó para que fuera al 
extranjero á perfeccionar sus estudios, y tanto 
los aprovechó la jóven, que poco tiempo después 
debutó con gran éxito.

Prendado el célebre compositor J¿ossmi de su 
gracia y de su talento, la tomó por esposa, re­
uniéndose así en aquella feliz pareja el gènio 
creador más expontáneo de su época, y la más 
digna intérprete de tan brillantes inspiraciones.

SALINAS (Francisco).
ESPAÑOL.—NACIÓ EN 1512.—MÜBIÓ EN 1590.

La madre de Salinas tuvo la desgracia—por­
que desgracia es, queridas niñas, para ima ma­
dre el no poder, criar á su hijo—̂ e  entregarlo 
á una nodriza que, si bien robusta al parecer, 
padecia una enfermedad que luego heredó el ni­
ño. Desde pequeño empezó este á padecer de la 
vista, y llegado á los diez años quedó completa­
mente ciego. ¿Pensáis que por este horrible in­
fortunio perdió Salinas la dulzura de su carác­
ter? Nada de eso; ofreció á Dios en sacrificio su
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desventura, y fué aún más paciente y bondado­
so que antes lo era. Su padre le hizo aprender 
el clavicordio y el Órgano para que se distraje­
se, y el corazón del niño, de una sensibilidad 
que el mismo sufrimiento habia avivado, encon­
tró en el estudio del arte divino, alivio en sus 
dolores y consuelo en sus soledades. Deseoso de 
ilustrarse, concertó con una jovencita que ella 
le enseñarla el latin y él en cambio le instruiría 
en el órgano, y así se hizo en tanto que llegaba 
el tiempo de que aquella entrase en un conven­
to. Aprendió luego en Salamanca griego y filo­
sofía. El arzobispo de Compostela, encantado de 
su ingenio, lo llevó á Roma. Allí se hizo sacer­
dote, residió veintitrés años muy protegido del 
Papa y compuso notabilísimas obras de arte. 
Regresó luego á España, siendo nombrado pro­
fesor de la Universidad de Salamanca, donde 
publicó en 1577 su libro de música especulativa, 

Notadlo bien: un ciego es elegido para guiar 
á los que tienen vista; pero es porque Salinas, 
aunque privado de ver los rayos del sol, supo 
alumbrar á multitud de jóvenes con una luz su­
perior á la que puede percibir la vista: con la 
luz de la inteligencia!

Trabó amistad con el admirable poeta Fray 
Luis de Leon, el cual le dedicó una de sus más 
delicadas composiciones, que termina así:

«jOh! suene de contino s 
Salinas, vuestro son en mis oidos, 
por quien al bien divino 
despiertan los sentidos, 
quedando á lo demás adormecidos.»
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C O N S E R V A T O R IO S .

Como los conservatorios de música han sido, 
digámoslo así, la madre artística de los más re­
nombrados compositores j  cantantes, conviene, 
queridos niños, que tengáis ante la vista una 
relación de las fechas y circunstancias con que 
se crearon los principales que existen en Euro­
pa, para que en su dia podáis juzgar qué nacio­
nes se han mostrado más celosas en la creación 
de esas escuelas artísticas.

Ñapóles.—-El primer conservatorio que hubo en 
Europa se fundó en esta ciudad el año 
1537 por el sacerdote español Juan Ta­
pia, bajo el título de Conservatorio de la 
Virgen de Loreto,

París.—El 28 de Julio de 1669 se concedió ai 
abate Perrin, por el Parlamento, el pri­
vilegio de establecer una Academia de 
Música; privilegio que luego pasó forzo­
samente al compositor LulÜ. En 1808 se 
organizó el Conservatorio de Música. 

ViENA.—En 1813 fué creada una gran sociedad 
de amantes de la música para fundar el 
Conservatorio, lo que no pudo lograrse 
hasta 1831.

Palermo.—Se fundó el Conservatorio en 1819. 
Turin.—En 1819 se establecióla Academia Fi­

larmónica, y en 1827 su Escuela d? 
Música.

Berlín.—En 1821 se creó la Academia de Mú­
sica vocal.



M il á n .—^En 1823 se fundó el Conservatorio 
Imperial de Música.

STOKOLMO.—En 1823 se creó la Sociedad Filar­
mónica.

Lisboa. -En 1824 se fundó el Real Seminario 
Patriarcal.

San Peterseurgo.—En 1829 fué establecida la 
Escuela de los Teatros.

Madrid. ̂—En 1830 se fundó el Conservatorio 
de Música.

Lóndres.—En 1830 se creó la Real Academia 
de Música.

Bruselas. En 1832 se fundó el Conservatorio 
de Música.

Barcelona.—En 1838 se creó por la Sociedad 
de propietarios del teatro del Liceo el 
Conservatorio de Música.
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A  L O S  N IÑ O S .

 ̂Habréis observado, queridos niños, que en la 
vida de casi todos los artistas que conocemos, 
se han encontrado, por un lado, pobreza, gènio 
y  estudio; por otro, fortuna, buen gusto y  pro­
tección . De esto se deducen dos máximas que 
no debeis olvidar:

Si sois f  obres ̂ ved cómo la aplicación y él sa  ̂
ber pueden igualaros á los que nacieron en clases 
elevadas.

Si sois ricos ̂ recordad que Dios ha pmsto en 
vmsWas manos la fortuna, para que seáis úti­
les d la humanidad, protegiendo la indusWia, 
las artes y las ciencias.

Dossini, Mozart, Haydn, Verdi y  tantos 
otros, debieron sus riquezas y  la consideración 
que gozaron en la sociedad, no sólo á la supe­
rior inteligencia con que el cielo los dotára, si­
no á la perseverancia en el estudio y el trabajo. 
Lo mismo que en la música, acontece en todos 
los ramos del saber humano.

Ya habéis visto también cómo ios grandes 
señores tuvieron á honra proteger á los pobreei- 
tos niños, que luego fueron grandes artistas; así 
vosotros, si un dia disponéis de bienes de fortu­
na, debeis proponeros que lo que habíais de em­
plear en un lujo que suele dejar tèdio en el co­
razón, sea dedicado á proporcionar instrucción 
completa á los que veáis ávidos de ciencia y  sin 
medios para adquirirla.
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